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EDUCACIÓN DEL CARÁCTER

Emilio Lledó: 
El aprendizaje 
de la racionalidad

Como suele ser habitual, todo empezó en la Grecia 
clásica. Allí comenzó a elaborarse ese concepto de edu-
cación que no es solo un chorro de conocimientos ver-
tidos sobre el vacío de un recipiente, no. La educación 
es algo activo, en lo que decisivamente interviene el 
que se educa. Así lo subraya Emilio Lledó en Identidad 
y amistad: «El concepto de educación platónico com-
prende dos elementos fundamentales: los contenidos 
de aquello que estructura la persona del educando y, 
sobre todo, el interés, el amor, la pasión por aquello 
que se hace. Los contenidos vinieron, en principio, por 
aquella reflexión sobre el lenguaje y por el análisis y 
crítica de sus significados. Esta original perspectiva de 
los griegos ante el lenguaje como lo más característico 
de los seres humanos hizo posible que las palabras que 
lo constituyen no fueran solo cristales a través de los 
cuales se veía el mundo, sino que esa estructura lin-
güística que nos constituía era, más bien, un espejo en 
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el que vernos, descubrirnos, interpretarnos a nosotros 
mismos». 

Las palabras importan. Su elección es decisiva 
para evitar manoseos y desvirtualizaciones. Lledó eli-
ge algunas especialmente significativas para ilustrarlo 
y una de ellas es «educación»: «Se ha convertido en 
una especie de eslogan repetido hasta la saciedad, en 
una palabra hecha, tal vez deshecha. Y, sin embargo, 
el proceso educativo es el más importante frente a la 
pura animalización a que los instintos, manipulados 
por la falsificación de la racionalidad, pueden llevar-
nos. La ‘humanización’ no quiere decir otra cosa que 
el cultivo de la racionalidad en un territorio abonado 
por los ideales, aparentemente utópicos, que los seres 
humanos, en sus mejores sueños, establecieron y pro-
pusieron ante nuestros ojos (…). Es cierto que esos 
ideales tienen que desarrollarse en un mundo en el 
que los seres humanos viven enajenaciones, alteracio-
nes, enemistades: la pobreza crónica, la ignorancia, la 
bestialidad, el fanatismo, la degeneración mental, la 
agresividad fomentada por la injusticia, por la aterro-
rizada lucha por la vida, provocan un estado de sumi-
sión ante estas formas patológicas del realismo, en el 
que hablar de ideales democráticos 
parece casi una ofensa. Pero vivir 
es, a pesar de todo, no renunciar a 
ellos y no aceptar tampoco su fal-
sificación».
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